
Fernando Aramayo, can-
ciller de Bolivia. 

Desde antes de haber llegado
a La Moneda, el gobierno de José
Antonio Kast comenzó a desple-
gar uno de sus objetivos en polí-
tica exterior: fortalecer la rela-
ción con Bolivia. Así, el 29 de
enero, el entonces Presidente
electo se reunió en Panamá con
el mandatario altiplánico, Rodri-
go Paz, en el marco del Foro Eco-
nómico de América Latina.

Luego, ya asumido el Ejecuti-
vo, el ministro de Relaciones Ex-
teriores, Francisco Pérez Mac-
kenna, acordó siete ejes de cola-
boración estratégica con el can-
cil ler de Bolivia, Fernando
Aramayo: Conectividad, comer-
cio, migración, seguridad, recur-
sos hídricos e hidrocarburos, in-
tegración fronteriza y energía.

Sin embargo, un tema que ge-
nera altas expectativas respecto
del vínculo entre ambas nacio-
nes es la restitución de las rela-
ciones diplomáticas a nivel de
embajadas, las que están sus-
pendidas desde 1962, con un pa-
réntesis entre 1975 y 1978. Esto,
debido a la aspiración marítima
boliviana que, pese al Tratado de
Paz de 1904 y el fallo de la Corte
Internacional de Justicia en
2018, continúa siendo un tema
para el país vecino. Hasta la fe-
cha solo hay vínculo a través de
consulados. Desde La Paz, Ara-
mayo comenta a “El Mercurio”
que “Bolivia y Chile pueden
mostrarle al mundo (...) que hay
una nueva forma de hacer diplo-
macia, de diálogo para renovar
los sentidos y contenidos de las
democracias”. 

A sus 52 años, el economista
declara que nunca ha militado
en un partido político. Y sobre
su relación con el canciller Pérez
Mackenna, dice que “desde el
día cero” ha sido “muy positi-
va”. Además, durante este mes
Aramayo viajará a Santiago para
abordar la “agenda de seguri-
dad”, como adelanta él, entre
ambos países.

“Necesitamos construir
otro camino”

—Usted calificó el viaje del
canciller Pérez Mackenna a Bo-
livia como un “hito fundamen-
tal” en la relación entre ambos
países. ¿Por qué?

—Primero, porque el último
momento en el que hubo algún
tipo de acercamiento con esta
trascendencia fue en 1975. Saque
las cuentas, 51 años después se
da un encuentro que es relativa-
mente mayor al que se dio en el
75 incluso. 

—Se habla de un ‘nuevo impul-
so’ en la relación bilateral. ¿Qué
significa eso en la práctica?

—Es evidente que el distan-
ciamiento que hubo en las últi-

mas décadas entre Chile y Boli-
via solamente le ha generado
costos a nuestras sociedades y ha
evitado que aprovechemos un
conjunto de oportunidades que
a partir de una alianza comer-
cial, energética, minera, hídrica,
nos hubiera permitido aprove-
char muchas de las oportunida-
des que se han perdido. Hoy en
día el contexto global nos permi-
te entender que si vamos de la
mano podemos posicionar a am-

bos países y lograr mejorar la si-
tuación de bienestar para nues-
tras sociedades. 

“Naturalmente, para Bolivia
el hecho fundamental de resta-
blecer este diálogo no implica
una renuncia a esta reivindica-
ción histórica marítima, pero en-
tendemos también que necesita-
mos construir otro camino que
nos permita reencontrarnos con
Chile y en esto creo que ha sido
fundamental la voluntad políti-

ca del Presidente Kast y del Pre-
sidente Paz”.

—A pesar de las “diferencias
históricas”, como usted ha seña-
lado, su gobierno decide avan-
zar en fortalecer el vínculo con
Chile, ¿por qué?

—Creo que esto ha generado
en tiempos pasados una retórica
que parecía que planteaba una
eterna relación adversarial entre
ambos países, cuando en reali-
dad nos unen contextos econó-
micos, portuarios, energéticos,
sociales. Entonces, este es un
tiempo nuevo en el que yo parti-
cularmente creo que, en un sen-
tido hasta intuitivo y pragmáti-
co, si seguimos haciendo lo mis-
mo, vamos a obtener lo mismo
de siempre. Es decir, profundi-
zar diferencias, mantenernos
distantes. 

“La diplomacia precisamente
tiene como objetivo y como pro-
pósito construir nuevas realida-
des, gestionar distanciamientos,
lograr acercamientos, construir
escenarios de negociación para
la construcción de acuerdos. En-
tonces, es casi un imperativo pa-
ra el canciller chileno y para mi
persona, como responsables de
la política exterior de nuestros
países, agotar todas las instan-
cias de diálogo y diplomacia que
nos permitan acercar estos tiem-
pos, que nos permitan aprove-
char potencialidades, que como
dice el Presidente Kast, si a Boli-
via le va bien, a Chile le va bien, y
como dice el Presidente Paz, el
futuro lo tenemos que construir
juntos porque puede haber un
futuro mejor si somos lo sufi-
cientemente inteligentes para
actuar a la altura de la historia”.

“Soñar alto”

—¿Es un objetivo restituir la
relación diplomática con Chile?

—Creo que ese es un objetivo
natural. Estamos en esa voca-
ción ambos países. De lo contra-
rio, los esfuerzos que estamos
llevando adelante tal vez carece-
rían de horizonte sustantivo (...)
Pero creo que es una aspiración
mutua. Obviamente puedo ha-
blar por Bolivia, corresponderá

al ministro de Relaciones Exte-
riores de Chile expresar criterio
sobre cuál es la visión que él tie-
ne y que tiene el Presidente Kast.
Pero en este caso sí, aspiramos a
respetar los tiempos, los mo-
mentos, para poder materializar
esto.

“Imagínense, si eso se está
dando en países con discontinui-
dad geográfica, que tienen pa-
trones culturales tan diferentes,
cómo no va a poder ser un vaso
comunicante para poder traba-
jar en una nueva narrativa que
podría llevarnos al escenario en
el que naturalmente concrete-
mos este restablecimiento pleno
de nuestras relaciones diplomá-

ticas (...) Yo siempre he pensado
que un principio de vida tiene
que ser soñar alto, porque en-
tonces todo lo que logres tal vez
no te permita concretar al 100%
el sueño, pero te va a hacer llegar
muy cerca. Y eso ya sería un
avance histórico fundamental.

—En términos políticos, ¿esto
les trae costos?

—La reacción de la población
boliviana en general y de impor-
tantes sectores empresariales y
políticos y también de sectores
productivos y mineros ha sido
muy positiva (...) Naturalmente
no dejan de haber algunas voces
que plantean dudas, que plante-
an alertas, pero son menores. Y
creo que esto también es bueno
porque estamos viviendo en de-
mocracia. No tenemos por qué
pensar que va a haber un criterio
homogéneo, uniforme. Y esto es
lo que también nos plantea el he-
cho de que estamos en un mo-
mento histórico en el que esta-
mos logrando hacer transforma-
ciones que tienen que ser caute-

losas, que tienen que manejarse
con seriedad, pero que al final
del día estamos viendo que están
siendo legitimadas por nuestras
sociedades en ambos países.

—¿Cómo se logra que esto sea
duradero y que no dependa de
los gobiernos de turno, en su ca-
so de los gobiernos en Bolivia?

—En esto necesitamos involu-
crar desde el inicio a otros acto-
res, por eso también hemos teni-
do desde la primera etapa de este
intercambio un relacionamiento
entre nuestros sectores empre-
sariales. Si logramos un vínculo
entre los sectores empresariales,
entre otros actores como por
ejemplo la academia, entre terri-
torios con procesos de hermana-
miento, si se reconoce el aporte
de la sociedad chilena a la diná-

mica económica
boliviana y de la
sociedad boli-
viana a la diná-
mica económica
chilena, vamos a
haber cimenta-
do más allá del
gobierno de tur-
no lazos mucho
más fuertes de lo
que podría ser la
voluntad políti-

ca, porque al final los mandata-
rios tienen que expresar la vo-
luntad de sus pueblos y sus so-
ciedades.

—¿Cómo se maneja este anhelo
con la aspiración marítima?

—Eso es parte de una estrate-
gia país que naturalmente esta-
mos trabajando, que estamos
además terminando de estructu-
rar (...) Entendemos también que
esto pasa no por una decisión
unilateral nuestra, tiene que ser
algo que se converse también
con las autoridades y los repre-
sentantes de la política exterior
chilena. Y este es un tema no me-
nor, porque creemos que el prin-
cipio es el diálogo. El diálogo
hay que entenderlo como un
mecanismo que nos permite po-
nernos en el lugar del otro. Y el
momento en que nos ponemos
en el lugar del otro y compren-
demos las prioridades del otro,
ya generamos una transforma-
ción empática sobre por qué pa-
ra el otro es prioritario tratar es-
tas temáticas.

Fernando Aramayo, ministro de Relaciones Exteriores del gobierno de Rodrigo PazAMANDA ASTUDILLO CAÑAS

Secretario de Estado aborda la opción de restituir el vínculo a nivel de embajadas. Sin
embargo, enfatiza que tal ímpetu “no implica una renuncia” a la aspiración marítima. 
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‘‘Es casi un imperativo para el
canciller chileno y para mi persona,
como responsables de la política
exterior de nuestros países, agotar
todas las instancias de diálogo y
diplomacia que nos permitan
aprovechar potencialidades”.

Canciller de Bolivia por eventual reanudación
diplomática con Chile: “Es un objetivo natural.
Estamos en esa vocación ambos países”
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